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Reflexionar acerca de la creatividad requiere realizar una revisión de nuestras prácticas como educadores y rever por lo tanto cuál es el concepto del término. La creatividad es un don, un poder. 

Podríamos decir que es la capacidad de transformar y transformarse. “Es el proceso de presentar un problema a la mente con claridad (ya sea imaginándolo, visualizándolo, suponiéndolo, meditando, contemplando) y luego originar o inventar una idea, concepto, noción o esquema según líneas nuevas o no convencionales”
. En este sentido la escuela y especialmente el docente en el aula tiene entre manos un posible ser creativo en condiciones de ser trabajado. Si consideramos que el ser creativo se hace, no se nace, es el docente quien a partir de propuestas que impliquen un desafío, un trabajo, podrá colaborar en la formación de la persona creativa. Este ser se reconocerá a partir de las respuestas fuera de lo común, de lo insólito, lo que sorprende, lo novedoso; sin embargo quizás para la escuela del año 2004 esto no siempre es beneficioso. Lo que parece novedoso, el cambio, las diferentes visiones de un mismo tema, lo no considerado, provoca  distracción, y el miedo aparece en el docente que no está capacitado pero por otro lado también esto abre la posibilidad de avance, de no quedarse con lo malo pero conocido, lo seguro, lo  que hasta ahora nos parecía logrado.  

Pensemos en la siguiente situación extraída de una clase de tercer grado:

“Otra chica, ésta de ocho años, se quejaba porque un día su maestra le había dicho que los números negativos no existían. Mientras la clase hacía cuentas de sustracción, un chico preguntó: “¿Cuánto es 3 menos 5?”, y la maestra insistió en que tal cosa no existe. La niña objetó:¡ Pero si todo el mundo sabe que es menos 2!”. La maestra dijo, “¡Esto es tercer grado y  no tienes por qué saber esas cosas!”.

Más tarde le pregunté a esa chica: “¿Qué es para ti un número con menos?”. Ella respondió sin vacilar: “Es como mirar tu reflejo en un charco de agua. Se hunde cada vez más profundamente a medida que te enderezas”
. Esto es lo que se llama mente creativa, original.

La curiosidad, la tolerancia a lo oscuro, lo confuso, lo ambiguo, desestructurado, la flexibilidad, el desarrollo de la sensibilidad, son algunas de las características que debería practicar y fomentar en sus alumnos un docente que quiera formar personas creativas. Dadas las condiciones en las que se encuentra la escuela hoy, esto no siempre es posible. No es posible porque los contenidos son demasiados, porque pareciera que todavía hay gente que cree que si  los niños no escriben, no aprenden; pareciera que si todos piensan igual perdemos menos tiempo, y esto nos permite avanzar... ¿avanzar? ¿Hacia dónde queremos ir? ¿Y si hay diversidad de opiniones no será más rico el aprendizaje? Me hago y les hago estas preguntas... de esto se trata el ser creativo de poder hacerse preguntas; la educación tiene la necesidad de hacerse preguntas.  

 Si consideramos que formar un ser creativo es un trabajo, entonces concentremos nuestro tarea en dedicarle el tiempo necesario. ¿Cuál sería nuestro rol entonces? Permitir que se equivoquen, que aprendan del error, sin anular las producciones que no salieron  como nosotros hubiésemos querido, no sin marcar esos errores pero sí permitiéndoles las correcciones y el reconocimiento de los mismos, incentivar al que piensa diferente, quizás abre puertas hasta ese momento cerradas, alentar a los jóvenes y niños a que prueben opciones antes no consideradas, nuevas, invitar a crear, a inventar, a reciclar. Esto no se logra con un docente que se ha quedado anclado en las viejas concepciones de la educación, por el contrario esto requiere un docente que adopte una posición de guía, orientador, conductor, acompañante de un proceso, un docente tolerante y abierto a escuchar, capaz de desarrollar talentos antes adormecidos, un docente que “sepa tirar de la piola” y esperar a ver qué aparece aunque lo que aparezca no sea lo que él hubiese querido que aparezca. Un docente proactivo. 

Actualmente se necesita, un docente que se arriesgue a probar caminos antes no transitados, a destruir para construir, con el coraje que debe tener un líder creativo. Ese maestro, con todas las letras, será el que tenga el talento para fomentar en los alumnos respuestas fuera de lo común, inesperadas e invitará a crecer.  

“La creación de algo nuevo no se realiza con el intelecto sino con el instinto de juego que actúa por necesidad interna. La mente creativa juega con el objeto que ama”
.  

Si la escuela propone un trabajo creativo será una forma de que el niño juegue y por lo tanto sea creativo. La improvisación, la escritura, la invención, la composición son actos creativos por lo tanto son formas de juego, comienzo de la creatividad en un ciclo de crecimiento y una de las funciones primarias de la vida. Sin el juego el aprendizaje y la evolución son imposibles. Jugar es liberarnos de las restricciones arbitrarias y expandir nuestro campo de acción. Nuestro juego estimula la riqueza de respuesta y de flexibilidad de adaptación. Éste es el valor evolutivo del juego... el hecho de que nos hace flexibles. Al reinterpretar la realidad y producir algo nuevo, evita que permanezcamos rígidos. ¿Qué relación se podría establecer entre el juego y la creatividad? 

“La creatividad totalmente desarrollada se produce cuando un adulto entrenado y diestro es capaz de acudir a las fuentes de la conciencia de juego clara e intacta del niño pequeño que lleva adentro. Esta conciencia produce una sensación y tiene una manera de fluir que se reconoce de inmediato. Es como “arrojar una pelota en agua que corre constantemente: en un flujo incesante momento a momento”
.”
  

En la medida que planteemos situaciones con alto contenido lúdico estaremos incentivando en el niño y/o en el adulto distintas formas de expresión que permiten el reconocimiento de sí mismo y el descubrimiento de su personalidad, y es en el juego y sólo en el juego en el lugar que se permitirá ser creativo. Más tarde las situaciones vividas y practicadas en el juego serán más simples de llevarlas a la práctica en la vida cotidiana. “La maleta de plomero” como dice una querida maestra, la licenciada Hilda Cañeque, se llena de situaciones que son reconocidas por el niño porque ya las vivió a partir de una propuesta de juego del docente y recurrirá a ellas cuando las necesite.  

Las escuelas pueden alimentar la creatividad y esto lo hacen a menudo si permiten al alumno ser libre. El ejercicio de la libertad no es un tema menor en nuestras escuelas, elegir, dar permiso, habilitar el espacio y el tiempo necesarios, son contenidos que pocas veces nos han enseñado a los docentes, sin embargo siguen siendo imprescindibles si de formar seres pensantes se trata, con capacidad de elección, de juicio crítico, de opinión, alumnos con posibilidad de ser futuros líderes. 

Nosotros, docentes, somos quienes haremos el camino más simple a los jóvenes si los enfrentamos con situaciones en las que tengan que decidir acerca de lo que les conviene, dentro de un abanico de posibilidades. Al decir esto me refiero concretamente a plantear conflictos, problemas, en los que la respuesta no esté en el enunciado del problema y deban crear las soluciones desde el análisis del planteo del problema, realizar un diagnóstico correcto, un replanteo analizando objetivos, relaciones de causa-efecto, búsqueda de información, diseño de las soluciones, evaluación de esas soluciones, toma de decisiones, ejecución de las acciones necesarias y evaluación de esas acciones. Esto tiene que ver con el desarrollo del pensamiento del alumno capaz de comenzar a pensar en forma creativa y desarrollar el talento. Un joven que desde la escuela pueda llevar a cabo los pasos lógicos para la resolución de problemas será un líder creativo, quien estará en condiciones de afrontar un futuro mejor y exitoso. Ambos tipos de pensamientos, el lógico-formal y el abstracto – imaginario, son complementarios y necesarios para desarrollar la creatividad. 

En síntesis considero que es posible formar a un alumno desde el desarrollo del talento y la creatividad. La escuela es el lugar para que estas condiciones se lleven a la práctica. Desde la teoría se puede disertar y llegar a grandes conclusiones, sin embargo como docentes del siglo XXI se nos plantea el desafío de enseñar a desplegar todas las capacidades tendientes a lograr mayores rendimientos en cada tarea que emprendan. Cada día, cada clase que dictemos será creativa en la medida que no nos conformemos, que nos planteemos objetivos más altos, que podamos desplegar nuestras alas y recorrer nuevos horizontes, solo de esta manera lograremos que también nuestros alumnos sean capaces de crear, de volar, de ser ellos mismos. En suma, de desarrollar la creatividad y el talento que necesitan para el crecimiento de la persona. 
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